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Un secreto de todos
Había una vez un rey que andaba preocupado porque sus 

servidores eran muy poco discretos. Todo cuanto ocurría en palacio  
se difundía por el reino, aunque hasta ese momento solo hubieran sido 
asuntos sin importancia.

Aquellos días acababa de entrar al servicio del rey un nuevo 
consejero. El monarca, que tenía un gran sentido del humor, decidió 
ponerlo a prueba. Así que lo llamó a su presencia y le dijo:

–Pedro, me gustaría anunciarte algo importante. Pero debes 
prometer que guardarás mi secreto.

–Señor, puede estar seguro de que no se lo contaré a nadie.
–Quiero confesarte que… –el rey bajó un poco la voz– he puesto  

un huevo. Ahora lo estoy incubando.

INTERRUMPE AQUÍ LA LECTURA Y ESCRIBE LO QUE LE DIRÍAS  
AL REY EN ESE MOMENTO:

El consejero se quedó muy sorprendido. Entonces, el rey le 
mostró un huevo muy parecido al de una gallina. Luego, se dio 
media vuelta y, sin decir palabra, salió de su despacho. Le 
costó mucho contener la risa… ¡Su consejero se había creído 
aquella descabellada ocurrencia!

Días más tarde, se celebró en palacio un gran banquete  
al que acudieron numerosos invitados. Durante la cena,  
el consejero estuvo hablando un buen rato con un amigo. 
De pronto, en voz baja, Pedro le dijo a su interlocutor:

–¿Quieres saber algo increíble? El rey pone huevos…  
¡Y los incuba! ¡Lo he visto con mis propios ojos!

–¿Huevos? Pero… ¡qué me dices! –exclamó asombrado.
–¡Chiiiist…! Pueden oírte. Por favor, no se lo cuentes  

a nadie –le rogó Pedro.
Pero, en cuanto salió del palacio, el amigo se lo contó  

a su mujer:
–¿Que el rey pone huevos? –preguntó ella extrañada.

TAREA  14

Nombre      Fecha  

LEE SUSURRANDO 
COMO SI CONTARAS  

UN SECRETO.

R. L. 
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–Lo que oyes. Al parecer ya ha puesto dos o tres. Pero… ¡no 
se te ocurra contarlo! Es un secreto. 

Al día siguiente, la mujer se lo contó a su vecina. Esta se lo dijo al 
panadero y la noticia corrió de boca en boca hasta que…

Una semana después, cuando los soldados de la guardia real 
estaban en los alrededores del mercado, oyeron decir a un mercader 
que el rey había puesto… ¡diez huevos! Los guardias lo apresaron 
inmediatamente y lo condujeron ante el monarca.

El rey se acercó al hombre y le preguntó si sabía por qué estaba  
allí. El pobre mercader respondió temeroso:

–Porque… he dicho que… que su ma… majestad había pu…  
puesto diez huevos.

–¿Y quién te ha dicho a ti que yo he puesto diez huevos? –preguntó 
el rey.

–Un campesino que vende en el mercado me contó 
que había puesto nueve. Y yo… pues… por redondear,  
añadí uno.

Entonces, el rey llamó a su consejero para pedirle 
explicaciones.

–Señor, no fui capaz de guardar el secreto que me confió. 
¡Soy el único culpable de este rumor!

Y el comprensivo monarca le dijo en tono cariñoso:
–Tu sinceridad dice mucho a tu favor. Pero también quiero 

que sepas que no solo se ha hecho público un secreto, sino 
que se ha ido exagerando un disparate. Así crecen los 
rumores. Por eso hay que ser muy cuidadoso con lo que  
se cuenta a los demás.

Pedro agachó la cabeza como respuesta a esa gran 
verdad.

Luego, dirigiéndose al mercader y al consejero,  
el rey añadió:

–Ahora, decidme, ¿en serio creéis que un rey puede 
poner huevos?

Y los tres a la vez estallaron en sonoras carcajadas.

Cuento popular árabe

COMPLETA EL CUENTO

  Inventa un rumor increíble sobre el rey del cuento y cuéntaselo  
a la clase. 
Votad y elegid entre todos cuál es el mejor rumor.

LEE NERVIOSO  
Y CON VOZ 

ENTRECORTADA.

R. L. 
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TAREA 14. Un secreto de todos

Nombre      Fecha  

1  ¿Quiénes son estos personajes? ¿Cómo crees que son? Escribe.

 

 

 

 

2  Contesta.

• ¿Qué le preocupaba al rey?

• ¿Por qué el rey le contó un secreto al nuevo consejero?

3  Escribe la mentira que el rey le contó en secreto al consejero.

4  ¿Quién se lo contó a quién? Recorta y pega en orden.

Pedro

E¬l rey. Tiene un gran sentido del 
humor.

E¬l consejero. Indiscreto y sincero.

Que su∫ servidore∫ fueran poco discreto∫ y contaran 
todo lo que ocurría en palacio.

E¬l rey contó al consejero que podía poner huevo∫  
y que lo∫ incubaba.

Para probar su discreción.

R. M.: 

mercader

vecina
mujer del 

amigoamigo

campesino panadero
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5  Explica por qué al extenderse el secreto fue aumentando el número de huevos.

6  ¿Qué enseñanza les dio el rey al mercader y al consejero al final del cuento?  
Marca.

 Solo se pueden contar los secretos que no son disparates.

  Solo se pueden contar los secretos a un amigo.

 No debemos desvelar los secretos que nos cuentan.

7  Numera en orden las viñetas y relata el cuento.

8  Inventa otro título para el cuento.

9  Hablad en grupo.

•  ¿Sabéis guardar secretos?

• ¿A quién le contaríais un secreto? ¿Por qué?

• ¿A quién no le contaríais un secreto? ¿Por qué?

• ¿Qué pasa si os cuentan un secreto y se lo contáis solo a una persona?

10  Jugad al teléfono escacharrado.

Formad una fila. El primero le contará al segundo algo al oído, este al siguiente,  
y así sucesivamente. El último dirá en voz alta el mensaje que ha recibido.

He puesto 
un huevo.

¡El rey ha puesto 
diez huevos!

Porque según se extendía el 
rumor, má∫ se exageraba.

3 1 2

R. L. 


